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RECETA PARA 
HACER UNA 
BUEN_l\ PELICULA 

Sepan cómo se confecciona un film 
de... cowboys, bíblico, de un amor 
imposible y de un amor posible, etc. 

Escribe Lester Mann 

He ahí el perso­
naje ideal para 
una película de 
cowboys (obser­
ven la corbata, los 
bigotes , la mirada 
y las cartas : un 
tahur perfecto . Se 
llama Kirk Dou­
glas ). 

URANTE variais semanas. Hollywood ha esta­
do convulsionado con su huelga de escritores ·. 
Aún, al finalizar el conflicto, los productores se 
siguen agairrando la ca:beza a dos manos y pre­
guntándose qué harán wnte la ausencia de 

guiones . Es ,una preocupa,clón y una alair.ma que yo, ver­
d•a:derBJmente, no me eJCpllco. 
Tengo mis razones para ello. MI opinión sobre los es­
critores de argumentos cinematográficos de Hollywood 
no es la mejor". Salvo al,gunas raras e:ireepciones, lo que 
producen las máqu 1na-s de escribir ho!lywoodenses no 
pasan de ser guisos cocinados por la misma receta y cop­
dLmentados con las pecullBJrldades del astro o estrella 
que ha de interpretar la pelicula. 
Afios atrás, tuve la ingenua ocul1!'encla de querer entrar 
al gremio . Convencido de que mis cuaJi'dades literarias 
sobrepasaban con exceso a la de los más afamados es­
crltCII'es que, con cada uno de sus argrumentos, hadan 
una fortuna, me puse a la ta;rea de escribir mi g,ulón. 
Terminando éste lo llevé donde un productor cuyo nom­
bre no revelaré por razones obvias . Esperé algunas se­
manas y mi corazón redobló sus latidos cuando el car-
tero me trajo una carta en la que el productor, con 

amables frases, me solicitaba. tuviera. "la gentileza" de 
vi-sitarlo en su oficina . Esa tarde, prendí mi pipa y 
me di a la grata tarea de soflar despierto: ¡ Al !in se 
me haría justicia! Todo vendria: la gloria, e1 dine­
ro . Me compra,rla ese chalecito de veinte habitacio-
nes constrU!do en la cima de una colina; las estre­
llitas me guií\rurfa,n el ojo ; admirarla el convertible 
que ha.ce tiempo aí\oraba y, quizá., me Iría de vacacio­
nes a EurQpa, vía Bermuda . Tuve algunas vacllaclo­
DJes ac~ca. de cuál hotel elegirla en Be11muda y, por 
últLmo, un aviso a todo color en una revista en que 
aparecía Noel Cowa11d, tocando e1 plano a la orilla 
del mar y con un inmenso "highball", pronto a re­
frescarlo, me decidió por un pequeñ.o y a;trayente es­
tablecimiento que dominaba la lejanía azul del mar ... 
Y la cercanía de las bañi\stas. 
Al día siguiente, muy tempra .no, ~ui en busca d,e mi 
consagraclón como escritor para el cine. El produc­
tor me recibió con la mejor de sus sonrisas: "¡Estu­
pendo! Me he ~·eido toda la noche. ¡Qué original!". Yo 
escuchaba los elogios y espe11aba el momento en que 
.se me dijera cuánto se me iba a ,pa,gBJr. De partida, 
estaba dispuesto a encontrarlo insuficiente. 
-¡Lástima que no se pueda hacer! 

• ¿Enojada, Dorts Day? La ira terminará ... 
en 1ma canción. 
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